LA PIEDRA ROSETA
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La pieedra Roseta fue hallada por un oficial de la artillería francesa entre las ruinas del fuerte de San Julián, cerca de la ciudad de Rashid, en el Delta de Nilo, en 1779. La piedra cayó rapidamente entre las manos del ejercito inglés cuando los franceses capitularon en Alejandría. Actualmente se encuentra en la parte final en el hala sur de la Gran Galería Egipcia del Museo Británico. La parte alta y la esquina inferior izquierda del destacable objeto se rompieron, pero de cualquier manera hoy se pueden ler en él cuarenta líneas de jeroglíficos, treinta y dos líneas de demótico y cuatro líneas de griego. Mide cerca de 3 pies y 9 pulgadas.

La piedra Roseta recoge la coronación del Rey V Epiphanes, y los veneficios que confirió al sacerdocio, apoyando la renobación y mantenimiento de los templos y las obras de irrigacion. Los sacerdotes en gratitud a su rey ordenaron que en cada templo de Egipto se debía erigir una estatua del monarca en madera dorada, e inscribirse en una piedra de basalto con caracteres jeroglíficos, demóticos y griegos. Se supone que la piedra Roseta es sólo una de las estelas de basalto que se distribuyeron a los largo y ancho de la tierra egipcia. La importancia histórica de la Piedra es mucho menor a su importáncia filologica, ya que esta sirvió para la recuperación y desciframiento del lenguaje jeroglífico.

Mucho más cuando en 1815 se descubrió en la isla de Píale un ovelisco y su pedestal ambos de granito rojo, con cada lado inscrito por una columna de jeroglíficos y veinticuatro líneas de griego en su pedestal.

La piedra de Rosetta contiene un texto en tres tipos de escritura y su gran importancia radica en haber sido la pieza clave para comenzar a descifrar los jeroglíficos egipcios antiguos. Gracias a Thomas Young, Jean-François Champollion y otros estudiosos del antiguo Egipto, hoy puede ser considerada como una joya en la historia del lenguaje y transcripcion.

Es una estela de granito negro, con una inscripción bilingüe (griego y egipcio) de un decreto de Ptolomeo V, en tres formas de escritura: jeroglífica, demótica y griego uncial (griego en letras mayúsculas), de algo más de un metro de largo, de 72 centimetros de ancho y 27 centimetros de grosor. Pesa 548 kilos.

El texto escrito en griego comieza así: Basileyontos toy neoy kai paralabontos tén basileian para toy patros kiryoy... "El nuevo rey, habiendo recibido el reino de su padre..." Narra una sentencia de Ptolomeo V, describiendo varios impuestos que había revocado, ordenando además que la estela se erigiese y que el decreto fuese publicado en el lenguaje de los dioses (jeroglíficos), y en la escritura de la gente (demótica).

Tradicionalmente se pensaba que el decreto escrito en la Piedra de Rosetta fue ideado en demótico por los sacerdotes de Menfis hacia el año 197 adC. 
